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5.1. Introducción
Numerosas investigaciones han abordado los llamados «estu-
dios sobre el futuro» (futures studies en el ámbito anglosajón; 
«prospectiva en el marco europeo), un ámbito de investigación 
que vio publicar sus primeros trabajos en la década de los sesen-
ta con el objetivo de estudiar el futuro a partir del análisis de los 
problemas del presente (Bas, 1999; Bell, 1997; Fisher y Hicks, 
1985; Hicks, 2006). A raíz de este ámbito de estudio surge la 
educación para el futuro, más centrada en los procesos educati-
vos y cuyo objetivo principal es «ayudar al alumnado a adquirir 
un cierto optimismo en las posibilidades de cambio, a desarro-
llar sus capacidades y su confianza sobre sus propias perspecti-
vas de vida personal y de convivencia colectiva» (Santisteban y 
Anguera, 2014, p. 258). Unas posibilidades de cambio muy vin-
culadas a las necesidades relacionadas con las cuestiones rele-
vantes de nuestro mundo, en que la educación tiene un papel 
esencial. En este sentido, la educación para el futuro lleva tiem-
po repensando, imaginando y trazando nuevas realidades en el 
futuro acordes a las problemáticas actuales, entre las que se en-
cuentran las metodologías activas y emergentes.
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En las últimas dos décadas ha habido un amplio número de 
estudios que han abordado el uso de metodologías activas o par-
ticipativas en el aula a partir de las cuales se involucra al discente 
como sujeto activo de su propio proceso de aprendizaje. Entre es-
tas experiencias, una de las más interesantes, a nuestro juicio, es la 
que promueve la denominada «clase invertida» o flipped classroom, 
que aboga por sacar fuera de la clase física los aspectos menos 
creativos del proceso educativo para dedicar la interacción más 
directa con el estudiante a procesos de debate, reflexión, investi-
gación o trabajo por proyectos (Cobos, 2018; Cobos et al., 2020). 

Ante el modelo de trabajo de la clase invertida pueden surgir 
varias incógnitas. Se puede considerar un que se trata de generar 
un entorno de aprendizaje activo centrado en el estudiante. Ello 
permite al docente convertir el aula en un lugar para resolver 
problemas, avanzar conocimientos y participar en el aprendizaje 
colaborativo a través del debate (Tucker, 2012). Este modelo de 
aprendizaje es adaptable a los diversos modelos didáctico y per-
mite incorporar recursos digitales para mejorar la interacción y 
participación del estudiante en las clases (Brown, 2012). 

Podemos considerar flipped clasroom como una herramienta 
educacional que genera oportunidades en el aula para imple-
mentar nuevas perspectivas educativas como: tecnologías de in-
formación y comunicación (TIC); tecnología de aprendizaje y el 
conocimiento y tecnologías del empoderamiento y la participa-
ción (TEP), a nivel universitario, a partir de entornos personales 
de aprendizaje cuyo fin es desarrollar estrategias de enseñanza-
aprendizaje (Gutiérrez-Gutiérrez y Sánchez-Lara, 2021). El mo-
delo de aula invertida ha ganado prominencia a medida que los 
avances en la tecnología ofrecen progresivas oportunidades de 
dirección ubicua, con una variedad de recursos en línea como 
resultado del aprendizaje autorregulado y los niveles altos de ha-
bilidades (Maliza-Muñoz et al., 2021).

El flipped classroom se puede considerar un modelo emergente 
que presenta una relativa escasa literatura científica comparado 
con otros temas (Hinojo et al., 2019), que paulatinamente co-
mienzan a tener una representatividad en el corpus de conoci-
miento. En esta línea, comprobamos que el interés por el aula 
invertida ha sido creciente y se ha utilizado en ámbitos de cono-
cimiento muy diferentes. Consideramos que esta metodología se 
ha posicionado en los últimos años como un modelo pedagógi-
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co eficaz y eficiente para generar un entorno de aprendizaje acti-
vo. Plantea además un cambio de tendencia caracterizado por la 
asimilación de conceptos antes de acudir a clase con el objetivo 
de dedicar el tiempo del aula a la realización de actividades que 
refuercen los conocimientos adquiridos e incentiven la partici-
pación y el diálogo entre iguales. Si consideramos que el modelo 
de clase «tradicional» es que el docente trabaja la teoría en el 
aula y el alumnado profundiza de forma individual con la reali-
zación de tareas y actividades en casa, el flipped classroom invierte 
este orden al trabajar la teoría en casa por diferentes medios y 
fórmulas, siendo en el aula donde se profundiza con actividades 
o tareas que pueden ser individuales, en pequeño grupo o en 
gran grupo, por lo que se potencia un ambiente favorable para el 
diseño universal de aprendizaje (DUA). En la literatura especiali-
zada se pone de manifiesto la relación positiva entre el uso de 
técnicas de flipped classroom y la mejora en los resultados de 
aprendizaje y motivación del estudiante (Díaz-Garrido et al., 
2017), tomando especial relevancia para promover una escuela 
inclusiva que permita que todo el alumnado tenga acceso al con-
tenido curricular, promocionando su talento y potencialidad 
(Orden del 15 de enero de 2021). 

El Flipped Learning Network (2014) estableció que son cuatro 
los pilares principales sobre los que se sustenta la metodología: 
1) la facilitación de un entorno espacio-temporal flexible; 2) el 
cambio a una cultura de aprendizaje centrada en el estudiante, y 
no en el docente; 3) la utilización de contenido intencional para 
maximizar el tiempo de clase; 4) la potenciación del rol profe-
sional del educador como catalizador de todo el proceso. 

El papel del profesor es crucial en el modelo flipped classroom, 
pues ya no desempeña el papel de «a sage on the stage» (modelo 
magistral) sino de «guide on the side» (modelo de andamiaje) 
(Sosa-Díaz y Palau-Martín, 2018). Varios estudios afirman que las 
metodologías activas, a las que es afín el modelo de flipped class-
room, mejoran la participación, el aprendizaje y los resultados 
educativos, entre otras muchas ventajas. El profesor tiene más pro-
tagonismo como acompañante o asesor. La enseñanza es más per-
sonalizada, es decir, «los alumnos pueden acceder al aprendizaje, 
a los contenidos relacionados con los nuevos temas que van a 
aprender a través de materiales como vídeos de conferencias fuera 
del aula donde tienen clases presenciales» (Yilmaz, 2017, p. 251). 
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Así pues, en el flipped classroom se trabaja el contenido y el 
material de aprendizaje antes de la clase, es decir en casa y en su 
tiempo libre, permitiendo a cada estudiante acercarse al conteni-
do respetando su propio ritmo y estilo de aprendizaje. De esta 
manera, el tiempo de clase se libera y se podrá facilitar la partici-
pación de los estudiantes, preguntar y discutir activamente, reali-
zar la parte práctica, resolver problemas, ejercicios de aplicación 
de ideas, experimentos u otros aspectos clave de ese material, 
con lo cual se consigue que la sesión de clase sea más amena e 
interactiva (Sosa-Díaz y Palau-Martín, 2018). 

Hay que tener en cuenta, como comentan Santiago y Berg-
mann (2018), que muchos docentes piensan que el flipped clas-
rroom es sinónimo de vídeo. Hay muchas experiencias que se en-
focan en la parte previa o inicial de la metodología en la construc-
ción de materiales didácticos (fundamentalmente vídeos) con los 
que trabajará el estudiante. Sin embargo, no podemos olvidar que 
la transformación del espacio de clase en un lugar de aprendizaje 
activo, es donde radica la verdadera riqueza de este proceso de 
innovación metodológica. Al aplicar este modelo, el rol del profe-
sor cambia profundamente respecto al que tiene en la enseñanza 
más tradicional, pues pasa de ser un experto en el conocimiento y 
su transmisión, a convertirse fundamentalmente en un diseñador 
y facilitador de experiencias de aprendizaje que favorecen el desa-
rrollo de competencias en sus estudiantes (Prieto, 2017). Por su 
parte, el estudiante ha de ir alcanzando progresivamente mayores 
grados de autonomía que le permitan aprender de una forma 
cada vez más autónoma y colaborativa (Simón et al., 2018).

Una revisión sistemática desarrollada por Hinojo et al. (2019) 
concluye que la utilización de este tipo de modelo en el aula 
produce un aumento de la motivación, la autorregulación de los 
estudiantes y el trabajo en equipo y confirma que, en la casi tota-
lidad de los estudios analizados, se recoge un aumento de las 
calificaciones en el grupo que experimenta dicho modelo, con-
firmándose una mejora del rendimiento académico de los estu-
diantes. Igualmente, en un reciente meta-análisis de la produc-
ción científica de impacto relacionada con la metodología flipped 
publicado por Sola et al., (2019), los datos muestran que el ren-
dimiento académico mejora en aquellos grupos experimentales 
donde se ha implementado el modelo, independientemente de 
la materia de estudio y la duración de la experiencia. 
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García-Gil y Cremades-Andreu (2019), por su parte, señalan 
que los beneficios que se generan giran en torno al eficiente uso 
del tiempo de la sesión presencial, las oportunidades de aprendi-
zaje activo, el incremento de la interacción entre profesor-alumno, 
el aprovechamiento de múltiples estilos de aprendizaje y el desa-
rrollo del aprendizaje autónomo. 

Díaz-Garrido et al., (2017) ponen de manifiesto diversos re-
sultados a partir de su experiencia docente: 

•	 El entorno de aprendizaje creado aumenta la motivación del 
estudiante. 

•	 Los estudiantes que han participado creen haber adquirido 
mayores competencias genéricas y específicas asociadas a la 
materia objeto de estudio. 

•	 Los resultados de aprendizaje del alumnado que ha participa-
do han sido superiores a los resultados del grupo de estudian-
tes bajo metodologías clásicas. 

En definitiva, constatan que el modelo de flipped classroom es 
muy eficaz para la adquisición de competencias, para lograr me-
joras en los resultados de aprendizaje, además de resultar muy 
motivadora para los estudiantes.

5.2. Experiencias innovadoras en la 
universidad sobre flipped classroom

En este capítulo presentamos una aproximación al modelo flipped 
classroom. Desde el curso 2018/2019 y a partir de un proyecto de in-
novación docente aprobado por la Universidad de Huelva, se han 
venido desarrollando conjuntamente entre la Universidad de Sevi-
lla, la Universidad de Huelva y la Universidad Pablo de Olavide dife-
rentes experiencias enmarcadas en esta metodología de trabajo. De 
las experiencias realizadas en estos años, se ha seleccionado la reali-
zada en el curso académico 2021/2022 en la Universidad de Sevilla.

Para ello, el equipo de profesorado participante en la utiliza-
ción de esta metodología decidió cuáles son las pautas de trabajo 
que llevaría a cabo el alumnado. Son las que se describen a conti-
nuación:
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1.	Se solicitó al alumnado participante que estableciera grupos 
de trabajo de cuatro personas aproximadamente.

2.	A cada grupo se le asignó un documento relacionado con los 
contenidos de trabajo de la asignatura. Cada grupo tuvo que 
trabajar el documento a fondo con la intención de que se hi-
cieran cargo de la clase como si del profesorado se tratase. La 
condición era que este texto no fuera trabajado de forma con-
vencional haciendo una clase magistral o explicando el conte-
nido con una presentación de pptx. La preparación de esta 
clase fue supervisada en todo momento por el profesorado 
implicado en horario de tutorías.

3.	El grupo asignado para hacerse cargo de la clase tenía que pre-
parar actividades prácticas a partir de las cuáles se abordaran 
los contenidos asignados. El resto de la clase tenía que haber 
leído previamente el texto para poder trabajarlo en clase.

4.	Al finalizar cada una de las sesiones de trabajo los compañeros 
del grupo clase evaluaban el trabajo realizado a varios niveles 
con una rúbrica de evaluación diseñada expresamente para ello.

5.	Durante toda la sesión de trabajo de 1h 20’ de duración, el pro-
fesorado de las asignaturas implicada solo intervenía en caso de 
dudas o de que alguna actividad de loas diseñadas no estuviera 
funcionando como previamente el grupo había programado.

5.3. Metodología de la investigación realizada
Tras la experimentación de la propuesta de intervención se realizó 
una evaluación de esta. Para ello se llevó a cabo un estudio de ca-
rácter exploratorio descriptivo (Bisquerra, 2008; Buendía-Eisman, 
1992). Se decidió la utilización de esta metodología por su ade-
cuación al carácter descriptivo de las preguntas de investigación y 
a los objetivos del estudio. Los objetivos que nos planteamos en 
este proyecto de innovación docente fueron: 

•	 Introducir la metodología de la clase invertida en la docencia.
•	 Valorar la experiencia.
•	 Establecer la viabilidad de la adaptación metodológica.

Con la finalidad de analizar la experiencia docente desde la 
perspectiva del alumnado, se elaboró un cuestionario final con 
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el objeto de evaluar y valorar la experiencia realizada con el mé-
todo flipped classroom (método flipped classroom, MEFLIP), cum-
plimentado por un total de 130 estudiantes tras finalizar la asig-
natura. Este cuestionario se contestó de forma anónima, cons-
tando de diez preguntas de opción múltiple y tres preguntas 
abiertas sobre aspectos destacables, mejorables y los aprendiza-
jes que han alcanzado con la asignatura desarrollada. 

5.4. Resultados
Los resultados mostraron que el modelo flipped classroom fue per-
cibido como satisfactorio o muy satisfactorio por la mayoría de 
los participantes. Cuando se les preguntó sobre la necesidad de 
incluir metodologías activas en las asignaturas universitarias, 
con la participación de los alumnos en todo el proceso de traba-
jo –‌desde la teoría hasta la práctica–,los participantes dieron ma-
yoritariamente una respuesta positiva. Del mismo modo, las se-
siones desarrolladas y llevadas a cabo por los estudiantes fueron 
recibidas positivamente y los niveles de satisfacción obtenidos 
fueron altos. 

En respuesta a la pregunta: «Valora globalmente lo que ha 
sido esta experiencia para ti», los alumnos aprecian la experien-
cia como muy satisfactoria en un 82,5 % de los casos. Junto con 
el 13,1 %, que indica que la experiencia ha sido satisfactoria, 
suma una mayoría del 95,6 %. A pesar de ser altamente positiva, 
un 2,2 % valora la experiencia como «insatisfactoria», un 1,5 % 
la valora como «indiferente» y un 0, % como «muy insatisfacto-
ria» (tabla 5.1). 

Tabla 5.1.  Valora globalmente lo que ha supuesto para ti esta experiencia

Experiencia Frecuencia %

Muy satisfactoria 113 82,5

Satisfactoria 18 13,1

Indiferente 2 1,5

Insatisfactoria 3 2,2

Muy insatisfactoria 1 0,7
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Uno de los aspectos que el equipo de investigación entiende 
importante en este tipo de metodología es que el alumnado sea 
consciente de que el esfuerzo realizado está dirigido a promover 
un aprendizaje significativo, ya que se ha detectado que el alum-
nado considera que la relación entre el volumen de trabajo y los 
resultados de aprendizaje son desiguales. Existe, por tanto, una 
especie de desvalorización del esfuerzo realizado, que no tiene 
en cuenta que el aprendizaje desarrollado tiene un alto nivel de 
significatividad y durabilidad. 

En respuesta a la pregunta: «¿Consideras necesario que otras 
asignaturas universitarias utilicen una metodología participati-
va?», el 62 % de los encuestados cree que es una metodología 
útil y rentable para mejorar la enseñanza de cualquier asignatu-
ra. El 26,3 % considera que la metodología participativa es útil 
pero sólo para muy pocas asignaturas. El 6,6 % considera que la 
metodología participativa no es adecuada para ninguna asigna-
tura impartida en la Universidad. Un 5,1 % afirma que le es indi-
ferente que se utilice una metodología u otra (tabla 5.2).

Tabla 5.2.  ¿Consideras necesario que otras asignaturas universitarias uti-
licen metodologías participativas?

Respuesta Frecuencia %

Sí, es una metodología útil y rentable para mejorar la enseñanza 
de cualquier asignatura.

85 62

Sí, es una metodología útil pero sólo para unas pocas asignaturas. 36 26,3

No considero esta metodología adecuada para ninguna materia. 9 6,6

Me es indiferente que se utilice una metodología u otra. 7 5,1

Teniendo en cuenta que la titulación que ha participado en la 
experiencia que se describe se dedica a la educación formal, en-
tendemos que el alumnado valora positivamente el uso de me-
todologías alternativas y creativas frente a las tradicionales. 

5.5. Discusión y conclusiones
La mayoría de los encuestados ha manifestado puntuaciones po-
sitivas de forma mayoritaria en relación a su satisfacción con el 
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modelo de flipped classroom, así como al valorar globalmente la 
experiencia, coincidiendo con la generalidad de los resultados 
globales de los estudios de investigación que reflejan que el 
alumnado considera que la implementación del flipped classroom 
es positiva y se sienten satisfechos con este modelo (Martín-
Rodríguez y Núñez-del-Rio, 2015; Sosa-Díaz y Palau-Martín, 
2018). Diferentes investigaciones afirman que ha mejorado el 
rendimiento académico de los estudiantes, su motivación y han 
adquirido estrategias para saber cómo aprender (Holgado y Pa-
lau, 2015). Algunas investigaciones señalan que este modelo 
ayuda a los estudiantes en su proceso de aprendizaje en mayor 
medida que el modelo tradicional y sus beneficios están estre-
chamente relacionados con el desarrollo de modelos centrados 
en el aprendizaje y metodologías activas (Martín-Rodríguez y 
Núñez-del-Rio, 2015). 

De este modo, se concluye en algunas de las investigaciones 
que el modelo flipped classroom favorece el aprendizaje autóno-
mo, y una mayor comprensión del contenido de la materia (Sosa-
Díaz y Palau-Martín, 2018). Otros estudios obtienen resultados 
positivos en cuanto al desarrollo del pensamiento crítico y la 
creatividad (Martín-Rodríguez y Núñez-del-Rio, 2015). Algunos 
autores también manifiestan que se crea un ambiente de apren-
dizaje colaborativo en el aula, lo que aumenta las interacciones 
estudiante-profesor y proporcionan más oportunidades para dar 
retroalimentación a los estudiantes, lo cual también permite me-
jorar el aprendizaje (Albornoz-Acosta et al., 2020; Arráez-Vera 
et al., 2018; Prieto-Martín et al., 2018).

Esta metodología no solo muestra beneficios en la adquisi-
ción de aprendizaje, sino también al respecto de promover un 
mayor compromiso por parte del alumno; una mejora del com-
portamiento en el aula permite disfrutar del proceso de aprendi-
zaje y muestra una mayor participación en las intervenciones en 
el aula gracias al creciente interés de los estudiantes por el mate-
rial didáctico propuesto por el profesor (Palau et al., 2015).

Como conclusión, cabe señalar que la implicación de la so-
ciedad de las tecnologías de la información y la comunicación 
en el desarrollo de una metodología que supone un esfuerzo ac-
tivo y dirigido de los alumnos. De forma negativa, las nuevas 
generaciones están acostumbradas a recibir premios, estímulos y 
respuestas en la inmediatez de su dispositivo de comunicación. 
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Hemos comprobado que la necesidad de inmediatez choca con 
el desarrollo de un trabajo que implica tiempo, esfuerzo, dedica-
ción y organización. 

El estudiante se encuentra con una «inversión académica» a la 
que no está acostumbrado, para llegar a un resultado (en forma 
de calificación) que en otras asignaturas consigue con mucho 
menos esfuerzo. El alumno no distingue entre el aprendizaje sig-
nificativo y el tradicional, porque utiliza la unidad de medida de 
la nota y no la calidad del aprendizaje. 

Sin embargo, el nivel de implicación de los sujetos fue positi-
vo y la experiencia obtuvo un alto grado de satisfacción. Tam-
bién es importante destacar que el volumen de contenidos traba-
jados durante el proyecto fue notable. Los alumnos estuvieron 
motivados en la elaboración de los vídeos, la planificación de las 
sesiones, así como en las evaluaciones. 

Las sesiones de clase autodirigidas fueron ejemplos de creati-
vidad y participación. Muchos de los alumnos se mostraron sa-
tisfechos con el ambiente de complicidad establecido en el aula. 
Teniendo en cuenta el importante nivel de aprendizaje estableci-
do con el desarrollo de la flipped classroom. En el futuro se prevé 
incluir diferentes instrumentos de evaluación final, como los 
portafolios creativos o digitales (Moreno et al., 2019).
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